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DescripciÃ³n

CorazÃ³n en llamas

â??Â¿No ardÃa nuestro corazÃ³n dentro de nosotros mientras nos hablaba en el 
camino?â?• (Lucas 24:32).
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TendrÃa mÃ¡s o menos siete aÃ±os y mi papÃ¡ habÃa alquilado un local para poner un negocio. Entre
las cosas dejadas por los inquilinos anteriores, a quienes nunca conocimos, habÃa cinco tomos de una
Biblia Ilustrada CÃ³dex. Si alguna vez viste alguna, sabrÃ¡s que tienen bellas imÃ¡genes llenas de color.
Ante mis infantiles ojitos asombrados desfilaban imÃ¡genes de historias que alguna vez habÃa
escuchado, otras no, y asÃ iban despertando mi curiosidad.

Mi querida abuelita MarÃa, una ferviente cristiana, siempre me habÃa hablado del amor de Dios y me
habÃa enseÃ±ado a hablar con Ã©l. Lo hacÃamos juntas muy a menudo cuando me visitaba o cuando
yo iba en el verano a pasar las vacaciones a su casa. Sin saberlo y creyendo que era un programa de su
religiÃ³n, le recomendÃ³ a mi madre que escuchara y solicitara â??unos libritosâ?• que hablaban de Dios,
eran los cursos del programa: Una Luz en el Camino. AsÃ llegaron a mi casa las publicaciones
adventistas. Pronto, ya con un par de aÃ±itos mÃ¡s, comencÃ© a leerlas y mi corazÃ³n ardÃa de
emociÃ³n al aprender del amor de Dios.

La escuela radiopostal llegaba cada vez que devolvÃamos las lecciones hechas. EnseÃ±aban tantas
cosas Ãºtiles. Ya para este entonces tenÃamos un Nuevo Testamento y mi madre me acompaÃ±aba en
este descubrimiento de la Palabra de Dios. Y asÃ fue como comenzÃ³ este camino con JesÃºs. Cada dÃ­
a, hasta hoy, Ã©l me enseÃ±a, me guÃa y me cuidaâ?¦ Â¡y eso que ya soy grande! Cada dÃa arde mi
corazÃ³n de amor por sus consejos, sus respuestas a mis oraciones o tambiÃ©n cuando alabo su
nombre a travÃ©s de himnos.

Ese amor a Dios pasÃ³ de mi abuela a mi madre, y de mi madre a mÃ, pero el camino de la vida con
JesÃºs sigue hasta su regreso. Ahora mis hijas les enseÃ±an a sus hijos y alumnos sobre ese amor.
Cada pisada por este camino del cristianismo hace que nuestro corazÃ³n rebose de alegrÃa por contar
de su amor a otros y proclamar que pronto volverÃ¡ a buscarnos para seguir caminando juntos en el
cielo. Lo mismo les sucediÃ³ a los discÃpulos del camino a EmaÃºs: estaban tan solos y tristes
caminando, pero JesÃºs fue a su lado, y les dio esperanza.

Si quieres, agradece a JesÃºs que vino a acompaÃ±arte por este camino que finalmente te 
conducirÃ¡ al cielo. Y que jamÃ¡s se apague la llama de su amor en tu corazoncito. Â¡AvÃvala 
cada dÃa! 
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